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REVISTA  DE MODAS.
_ El mes de Octubre, siempre importante en mate­

ria de modas, lo lia sido doblemente este año, por­
que en él se han verificado las aperturas de los tea­
tros, la llegada de inlinitoa modelos á. personas co­
nocidas, y  las carreras de caballos que se anuncian 
para finalizarle: sabido es que para ellas hacen sus 
preparativos con tiempo nuestras elegantes, y  algo 
de todo eso que se liace ó que se anuncia, algo de 
tpdo eso de tan contrarios gusi ns, ptnb » dni- 
interés á esta ligera reseña.

La chaqueta indepen- ^
diente merece figurar en 
primer término: ¡qué va­
riaciones ha proporcio­
nado esta libertad que 
corta la monotonía del 
traje! ¡Cómo se buscan y 
se inventan para todas 
las edades, figuras y  ca­
tegorías! ¿Queréis una 
chaqueta coquetona pa­
ra la mesa y  el teatro?
La llamada foróra, igual 
á las características de 
los diestros, hechas en 
seda ó terciopelo y  cua­
jadas de pastillas de cris­
tal negro , azul ó fuego, 
os daré una chaqueta so­
ñada. -;Quereis la chaque­
ta de calle ó de visita? La 
guardia marina con án­
coras bordadas con oro 
en la solapa ó cuello, ó 
la de astrakan con doble 
carrera de botones, os 
proporcionarán lo que 
más convenga á vuestra 
edad ó condición. ¿De­
seáis un término medio 
entre la severidad de la
una y  lo juguetón de la otra? Las chaquetas de ter­
ciopelo abiertas sobre plaston de raso ó chaleco de 
color y  ceñidas del talle con un broche, os darán la 
medida justa de vuestro deseo.

En los Grandes almacenes de Santa Cruz me mos­
traban no há muchas horas una colección de estas 
chaquetas que cautivaba mi atención: en las llama­
das Guardia marina, con sus dos carreras de botones 
dorados y  sus áncoras bordadas, se fijaban sobre 
todo unas jóvenes qTie conmigo visitaban el gran­
dioso e.stahlecimiento, montado, al estilo de los me­
jores del extraniero: pero las de astrakan

basta nombrarla para que recordéis que allí se acu­
mula siempre en grande escala todo lo más nuevo y  
variado que produce la moda.

Tiempo es ya de que hablemos algo de sombre- 
ros, y  fuerza es reconocer que el triunfo de este año 
se declara por las capotas. Las habrá depeluche, de 
terciopelo y  de raso, unas veladas de encaje, otras 
plegadas ó simulando una caperuza de peluche. En

tén á otro de musgo que sigue por el costado, vol. 
viendo en solapas de terciopelo á orillar los plie- 
gues de la túnica por detrás:. cueriK) corto, abierto, 
sobre chaleco de terciopelo, con p. quenas presillas 
torradas del mismo y  sujetas en lazadas para guar­
necer el borde, y  cuello y  vueltas de terciopelo mus­
go. Completa tan distmguido. traje un pequeño ca- 
m k  con tablas desde el talle por detrás, forrado de
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sombreros redondos hay7sin emba^go^ va- íaso r a n r c o n  tfenza de .  í  ’riedad. V  .se vp.rán tÍpltv7.o trenza de lana alrededor y  botones-*
■ mm.j,,aff/dfl^ar4nnuD dcgoar al ánimo « .é .  ......mismas telas con várias

indidos entre troncos de ár- 
sobre un sombrero, y  to­

do ello por su buen gusto 
digno de la elevada dama 
que ha de usarlo , y  de la 
modista que ha conquista­
do en poco tiempo tama 
entre la buena sociedad de 
la corte.
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Joaquina B almaseda.

E X m C iC lO M  « E  LOS G RAlíAB ftS.

1 Á 3. T kajes pe  invierno
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duvcl d'aigle eran más sérias y jii 
las edades. ¿Y qué es dnvet 
d’aiglc? me direi.s. Un tejido 
de que ya creo habero.s'ha­
blado, un género ensortija­
do como el astrakan, pero 
deseda y contautasuavidad 
como el terciopelo. En otro 
género de abrigos de calle 
tiene esta ca.sa gran surtido, 
y  formas largas para vestir 
y  para diario en brochados 
y otomana forrados de pie­
les, ó en Saiiglier, cáscara de 
almendra ú hoja de yedra.

Entre los nuevos tejidos 
de la estación figuran el 
dnvet d'aiijlc ya descrito , el 
ostJia, ó el csjntma de mar, 
aunque en realidad todos 
sean h{'rmanos de esa gran 
familia de jergas, sargas y  
sauglier, telas flexibles, pe­
ro burdas, de iinnejorahle 
caida, pero de una grosería 
en el tejido que nuestras 
abuelas huljierau rechazado 
de seguro. íso obstante, pu­
de ver en los grandes alma­
cenes 3'a citados un diago­
nal que hará vestidos muj- 
finos, adornados con tercio­
pelo y duvet en el mismo 
estilo, pero de dibujo máf> 
grande, y  un encaje do lana 
ya colocado sobre su viso 
que es de la mayor elegan­
cia: v i telas raj’adas en gé­
nero escocés, estilo nmj* 
nuevo ó muy rejuvenecidn, 
como queráis, y listas de 
raso y  pehiche, ó cuadro en 
borra de género astrakan, 
telas todas de la maj'or no­
vedad. porque la listase em­
plea como fondo y  como 
adorno, prestándose á com­
binaciones deliciosas. Hay 
telas tramadas de mil colo­
res que hacen visos fautas-
magóx-icos al herirlos la luz, y estilos tan sérios co­
mo cachemir de fondo marino ó azul golondrina, con 
cenefas que parecen bordadas por los gobelinos. Na­
da os diré de los jiaflos }'■ chales de cachemir qxxe 
esta casa ofrece en la estación presente, porque

‘1. ''a rte ra  bordada.
muchas y  variadas, ya el ala levantada de un lado 
ó abierta para dar cabida á un pájaro ó una flor- 
las alas se forran todas de terciopelo y  las ondean 
ó levantan á capricho, sistema muy conveniente 
para que el sombrero favorezca á la fisonomía 

Voy á terminar dándoos cuenta de un vestido que 
acabo de ver, hecho para S. A. la infanta doña Isa­
bel, vestido confortable, serio y  elegante que hace 
honor A la casa Griffo (Principe 16), donle se ha 
conieccionado: la tela responde á los tejidos de este 
año llamados musgo; pero destaca entre todos por-
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1 y  10. Manteleta Ma­
non.— Está hecha en ter­
ciopelo poldn , sembrado 
de pasamanerías de tercio- 

I pelo con madroños, y  guar- 
J neeida la manga de los 

mismos: la espalda, muy 
entallada, termina por dos 

_ caídas fruncidas en bullón, 
qj cinturón, de terciope­

lo, se prolonga en tirantes 
basta el hombro. Vestido 
de cachemir á rayas bor­
dadas de soutache, y  som­
brero redondo de terciope- 

, lo con lazos y  plumas. 
Cluiqueta tndepcndientc.—(PntTou en e.ste nú- 

Los delanteros son de peto muj-̂  largo, su- 
1 j  de la cadera y; do atrás; manga hasta

el codo, guarneciendo esta rica confección un rico 
ñeco de azabache con borlitas, prolongándose en el 
cuello el mismo adorno en pico por la espalda. Fal­
da de cachemir con jaretas de lo mismo. Sombrero 
de fieltro forrado de terciopelo, con echarpe de lo 
mismo y  plumas blancas.

3. Chaqueta de siciliana.—luos delanteros van 
fl’L'i^ tos sobre chueco largo de terciopelo brochado, 

-srffi. ................... éste con botones de pasama-
fliieorto sastre, termina con plie­

gues en el tallo y  se completa 
con una capucha de punta 
prolongada. Falda de tercio­
pelo y  túnica de cachemir bro­
chado. Sombrero redondo de 
terciopelo y  estameña con la­
zos y mariposa de cristal.
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4. C a RTEI14 nOHDADA.

_ Puede bordarse sobre cabri­
tilla ó peluche, la rama de 
flores al pasado con torzal 
muy fino si es en piel, ó con 
sedas de Argel en otro caso; 
el motivo que adorna el otro 
ángulo, para poder elegir uno 
ú otro, se borda con torzal 
grueso, sujeto con seda de su 
color, hilillo de oro y  músta- 
cillas.

5.

1667

. 5 . Cuadro de estameña calada.
C lo n , mucho más que el vestido es verde oscuro. La

defalda, sobre una de seda con plissó de terciopelo 
Igual color, formaba gran tabla por delante, conti­
nuando en grandes pliegues en igual sentido, y  un 
pequeño echarpe de terciopelo sirve de forro y  sos-

CUADUO 1>K KSTAMESa  
C’AI.AÜA.

Este modelo puede ejecu­
tarse sobre cualquier tela 

gruesa, los calados se obtie­
nen sacando hilos, y  el cua­
dro, alternaiiilo con otros de 
malla ó guipnro puede servir 
para cortinajes, edredones ó 
cualquiera otro objeto.

6 Y 7. Boi.rfjA DE CROCHET.

_ Ejecútase con torzal de va­
rios colores .sobre fondo ne­
gro, y  el número 6 muestra 
separada 1.a cencía, que se eje­
cuta á punto doble, llevando 
los colores por entre los mis­
mos puntos, para hacer los 
que convengan con cada co­
lor: basta ]>ara ello copiar nna 
ceneía cuabjuioraqueyaten- 

vga los colores y  muestra dis­
tintamente los puntos: fórra­
se la bolsa de pivl blanca, y 
se completa con cordon y  bor­
las de los mismos torzales.destinándola al tabaco picado.

8. R elojera.

Está bordada en raso á punto ruso con torzal deAyuntamiento de Madrid



• el costado, voi- 
orillar los plie- 
■o corto, abierto 
queflas presillas 
;adas para guar- 
' terciopelo mus- 
un pequeño ca- 
ttrás, forrado de 
ledor y  botones * 
;elas con várias 
•e troncos de ár- 
sombrero, y  to- 
' su buen gusto 
X elevada dama 
usarlo , y  de la 
le ha conquista- 
0 tiempo fama 
sna sociedad de

íA B a l m a s e d a .

DE LOS GRABADAS.

2S DE INVIEKNO

Manteleta Ma- 
hecha en ter- 

:in , sembrado 
en'as de tercio- 
3roños,yguar- 
nanga de los 
espalda, muy 
u-mina por dos 
idas en bullón, 
u, de terciope- 
iga en tirantes 
mbro. Vestido 
• á rayas bor- 
itaclie, y  som-
10 de terciope- 
y  plumas.

en este nú- 
luy largo, su- 
manga hasta 

ccion un rico 
jándose en el 
espalda. Fal­
lo. Sombrero 
scharpe de lo

anteros van 
do brochado, 
i de pasama- 
ina con plie- 
'̂ se completa 
la de punta 
da de tercio- 
achemir bro- 
' redondo de 
mena con la- 
B cristal.

s o u d a d a .

! sobre cabri- 
la rama de

con torzal
11 pial, ó con 
II otro caso; 
orna el otro 
!i* elegir uno 
I con torzal 
1 seda de su 
iro y  mdsta-

:;STAME&A

Liede ejecu- 
quier tela 
os se obtie-
5 j y  el cua- 
011 otros de 
uede servir 
dredones ó 
)jeto.

CUOCHET.

>rzal de va- 
fondo ne-
6 muestra 
, que se eje- 
?, llevando 
:re los mis-

hacer los 
n cada co- 
cojiiar una 
jue ya ten- 
uestra dis- 
itos: fórra- 
blanca, y 

•don y  bor- 
3 torzales,

I toi'zal de

‘’i .
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■diferentes colores, bordando ajiarÉe el pedaao anterior, forran­
do ambos con una cartulina en el centro, j  uniéndolos con un 
yunto por encima, que se disimula con un pequeño cordon al- 
trededor.

il

9 Á 11. V estido para
NlfíO.

Está hecho en pi­
qué bordado con 

soutache,ynuestros 
modelos le presen­
tan por delante y 
por detrás. La falda, 
plegada, lleva sobre 
cada tabla una cene­
fa bordada por el 
núm. 7, la cual se 
repite en el cuello, 
que baja en tirantes, 
y  vuelta de manga. 
Para el de invierno 
puede hacerse este 
mismo vestido en 
jerga ó paño.

V

6- l'olsa ¿e\:̂ cbet. IVéase el búiu, 7.)
IB, Chaqueta de paüo.

Los delanteros son rectos y  abotonados en biés, bajo una tira 
de piel que se continúa todo alrededor de la chaqueta, repitiéi:- 
dose en el cuello y  mangas. Vestido de cachemir adornado de cin­
tas de terciopelo, y  sombrero de fieltro fo­
rrado de terciopelo y  adornado de lazo de 
cinta.

14 Á 16. A lfileres para sombrero.

Todos son de metal dorado, primorosa­
mente cincelados, y  con piedras los dos 
primeros.

17 Y 18. T raje para jovencita.

Es de paño verde yedra; la falda guar­
necida ele dos tiras de astrakan, lo mismo

&. bordado para el Testido núm. lo.

Paletot de otomano brochado,— Los delanteros 
cierran sobre un plissé de otomano liso, y  la manga, 
vuelta, va guarnecida, como el cuello, de un galón 
bordado de perlas. Sombrero de fielti-o, con ala le­
vantada de un lado, cintas y  plumas.

21. T raje para
Jovbrcita.

(  Patrón en 
este número).

Falda de li- 
mosina á ra­
yas, y  túnica 
lisa de cache­
mir del color 
que más domi­
ne en la falda: 
visita de paño 
nútria, cerra­
dos los delan­
teros con mu­
letillas de pa­

samanería, 
manga escla­
vina y  capu­
cha con borla 
que nace de 
los hombros. 
Sombrero de 
fieltro con ala 
forrada deter-

ciopelo, y  adornos del mismo ra­
yado.

J oaquina B almaseda.

CORTE Y  CONFECCION.

Consiguiente á la enumeración 
hecha en el número anterior, ha de­
bido comprenderse-que los diversos 
géneros de corte representados por 
sus grabados, no son, en cierto mo­
do, más que un compendio de las 
variaciones generales practicadas 
después, y  desarrolladas por artis­
tas estudiosos y  de notoria com­
petencia en el arte de vestir. De 
tal abundancia de formas, resulta 
que en lugar de copiar un modelo 
tal y  como se halla- grabado, hay 
precisión muchas veces de tomar 
del uno las larguras, las mangas del 
otro, ó, en fin, cambiar el aspecto 
de una manera radical, para com­
placer el gusto de cada una, ó bien 
para armonizar la moda con el tipo 
provincial. ^

La extensión que en los modelos de abrigos se 
nota dependen de otras tantas tallas, de diversas 
edades, de encontrados y  opuestos caractéres: arre­
glo natural, dispuesto por calculistas que pretenden 
corresponder á las exigencias del bello sexo pre­
ocupado frecuentemente con los vestidos y prendas 

que tiendan á mejorar sus talles. 
En este concepto, podemos a.segu- 
rar sin temor de ser desmentidos, 
que el principio del corte depende, 
generalmente hablando, de dos 
cuestiones que parecen destruirla

Eosibilidad de un sistema positivo.
a primera consiste en que cam­

biando la moda sensiblemente en 
el transcurso de pocos años, y  áun 
en épocas poco distantes, parece 
que sobre los abrigos de cierta es­

to- ' esíidovaramno. { ums. i'yíl >

' t'tuiiua";""gl''ácló.‘iiáh!iente chapeada aí lado izquierdo^ 
Cuerpo chaqueta abierta sobre plaston cruzado por astrakan' 
y  toda guarnecida del mismo, con manga entreancha. Sombre^ 
rô  de fieltro verde con ala forrada de terciopelo lazos del 
mi.smo y  plumas de perlas. ’

19. V estido para jovencita.
(Patrón en este número).
Es de jerga escocesa. La falda plegada á grandes tablas v 

turnea montada lo mismo y  recogida en forma de blusa. Cuer­
po liso con bieaes do tela i ^ a l  sobre los delanteros y  cuello 
y  vueltas de la misma tela. Sombrero de fieltro, forrada el ala 
de terciopelo y  adornado de cinta de íaya y  plumas.

20. A brigos de invierno.

1. Visita-paie.tot de nútria. — ’E.a defeljpa doble, que se con­
funde con la piel, y  va forrada de raso d̂ e color más claro: los 
delanteros cierran con motivos de pasamanería, y  la espalda 
entallada, termina con otro grupo igual que cubro el naci­
miento del vuelo de la falda mohtado á frunce. Sombrero de 
terciopelo nútria con plumas mordoré.

II. Esijahla del veetido núm. 10.

Ayuntamiento de Madrid
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ftecle uo pueden establecerse bases lijas, y  que 
as doctrinas degeneran con el tiempo. Empero 

si por el modo de tomar las medidas queda la 
libertad de practicar las variaciones que el tiem­
po va introduciendo en el corte y  en la confec­
ción̂  es claro que siempre se estará en estado de 
seguir los progresos realizados por la moda. Asi 
manifestamos el fin principal del método que se

i !<íir,''r:; HV

1,̂  ií.-.."-'t ) .  
tii:;:

l i l i l í ’'-

I, .1—J.

I-

/7/y A
18. Delantero de la m anteleta niim. 1.

nuestro deber es imitar en lo posible eh 
del modelo. Los segundos, por el contrario,(( 
cen mayores dificultades; ías complicacioa#L 
indispensables, pues ínterin la espalda 
racterizada á semejanza de la de un parda 
manga es de estilo visita’, pero como las 
gaciones cubren la falda, y  los vuelos 
responder á este largo desmesurado, es 
establecer los aplomos del abrigo.

Diclias combinaciones, que nosotros ca 
mos de ingeniosas, han dado más de un 
á las modistas españolas, no habiendo sidcj 
ñor el ocasionado á las francesas, según er

e l  2 D E  N O V IE M B R E .
I.

El cielo que va encapotándose con densas y - 
pesadas nubes anuncia ya la venida del in­
vierno. Cubierto con un velo oscuro, parece 
dar entrada á la estación del recogimiento 
después de los espansivos dias del regocijo, 
fia melancolía que reina en las alturas se 
propaga á la tierra; participando de- ella el 
alma, como herida por una sensación vaga y 
desconocida.

Si miramos en nuestro derredor, la natn-

V n j  -%

II.

tamos del Petit Echo de la Mode que se pu 
en París.

Ahora bien; cuando una industria se cu. 
en tan crítica situación, la prensa ba de «a 
con el apqj-o de personas conocedoras dí 
formas anti,^uas y modernas; de esa espedí 
indumentaria reservada á ilustraciones endi 
y  en la moda. Procuraremos desarrollar esttj 
samientq á favor de mievas medidas, y d(i 
buena dirección qiie facilite tanto el corte 
to la heclmra.

C e s á r e o  H eivnanüo,

nmbm'o.
raleza inanimada se nos presenta revestida 
del mismo carácter de tristeza universal. Ya 
no visten los copudos árboles millares de 
millares de verdes hojas que ayer nos daban 
frescura con su sombra, y  embeleso con sus 
murmullos, en las abrasadas siestas del estío; 
ni ya vuelcan los arroyos sus sosegadas y 
cristalinas corrientes sobro el césped de los 
prados; ni ya la amiga golondrina anida en ¡ 
nuestro techo hospitalario. Hoy las hojas 
comienzan á revolotear amarilleando, lleva­
das por uii viento helado; en tanto que en­
grosados los apacibles ríos con la lluvia de 
la.s nubes, extienden sus cenagosas ondas 
sobre las fioridas campiñas que anegan á ve­
ces con sus cultivadores; en tanto que la mis­
ma golondrina, compañera nuestra durante

' A' í ' 'W\' ¡-h Ii IT i

13. Chaqueta de paño.

explica en estos artículos industriales, 
y  para determinados casos, resolvemos 
tan importante cuestión por imestro 
periódico, que todas las semanas pre­
senta hábilmente explicadas las nove­
dades introducidas por los mejores ar­
tistas y  más acreditados dibujaiites.

En tal concepto, evidenciamc^ la ló­
gica que nos asiste con pruebas feha­
cientes, si bien no respondemos de una 
manera categórica, que luie.stro alcan­
ce sea tan abundante en conocimientos, 
que nos permita seguir la anarquía de 
las hechuras que el invierno empieza á

1'.’ . Vestido para ioveneiía. (P.-itronemstanúmei-o.)

15. Alfiler para soml)rero.

inaugurar. Por las contenidas en ante­
riores números y  las que hoy publica­
mos, se deduce, que si las figuras 1 á 8 
toman el aspecto romano, con caraeté- 
res de manteletas y  vestas á talle pro­
nunciado, los grabados números 18 y 
19 bis se presentan en formas oi)uestas, 
y  esta diversidad de tipos no ofrece 
garantías al artista, porque, reinando 
ambas modas á la vez, el estudio se 
presenta difícil é impracticable.

Las primeras tienen por base el pa­
trón do un corpiño entallado, al cual se 
le agregan accesorios que embellecen 
el conjunto; y  para estas condiciones,

[iií

i l l lü 'h i í l l l l l l !  
/luimúr

el mar, como xin pájaro que cruza el viento. Pero aunque 
lo tengáis eso olvidado, ¿lo habéis comprendido alguna 
vez? ¡Ay! uo, por desgracia. Por esto la Religión o.s llama 
un uia al año, dia á la vez triste y  consolador: y  cobi­
jándoos bajo su manto, os repite con la voz dolorida de 
esas campanas: «Venid á adorar á Aipiel en quien todas las 
cosas viven.»

13. Fspaldh dei núm IT.

rv : •'
/ ' S  
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IT. Traje para jovencita. (Véase el núm. 18.)

la estación de los calores, huye al suelo afri­
cano, deseosa de bailar en su templado clima 
el dulce abrigo que aquí le falta.

En esa estación que se acerca, el alma so 
concentra en sí misma, briscando en su propio 
seno el alimento que no baila en la adormecida 
naturaleza.

n .
No es en balde, ni estéril, el espectáculo que 

por estos dias se presenta ante nuestros ojos. La 
Religión ha querido que no lo sea, y para con­
seguirlo nos ha detenido un momento en medio 
de nuestro camino, tratando de movernos el 
corazón y levantarnos el espíritu al conocimien­
to de la.s co.sas del cielo, con solo mandarnos 
rogar por los que duermen en el seno d© su 
madre la tierra. *Santo y landahlc es orar por los 
jnwcri'os, nos di(?e. para que sean Uln-cs de sus 
pecados,-» queriendo advertirnos que existe una

l i n r i n J . . . . . . . .

W//;/. u I ,\- í
i l  i

-_>0 .

1. Paletot risita  de nú tria . 2. Paletot de otomano brochado.

16. Alfiler ja r a  sombrero.

1. confraternidad universal éntrelos qiíe lueliau 
en la tierra, los que padeciendo esperan ganar 
la felicidad que nunca se acaba, y los que osten­
tan en sus manos la palma de la victoria.

¿No oís el toque lastimero de esas campanas 
que cuude por las brisas heladas do Noviembre, 
como un clamoreo unii'ersal? Ese toque es la 
voz elocuente con que un día os llama la Reli­
gión al recinto de sus sagrados templos, para 
que sacudiendo por algunos momentos las ca­
denas que os oprimen, recordéis de donde na­
cisteis y á donde iréis á parar. Cansados están 
vuestros oídos de oir que todas las grandezas 
liumanas son nada, que la gloria se disipa en uu 
instante, que el mortal pasa por la vida sin de­

jar huella duradera, como una nave que hiend-

m
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III.
¿Veis la silenciosa multitud que camina por las 

anchurosas calles de esa población cristiana? Siga­
mos sus pasos, y  entremos con ella en el templo.^  i K ------— N/s/ja VAA OtsmUAU.

¡yue r^ogimiento tan solemne reina en la casa 
de Dios. Todo inclina A nuestra alma A misteriosa
meditación. Ayer la Iglesia cubierta de blancos or­
namentos entonaba cAnticos de triunfo por los San­
tos que reman en el cielo: hoy las altas naves, re­
vestidas de negras colgaduras, nos advierten que 
ruega por aquellos cuyos restos mortales descansan 
en la tierra. Hoy se conmemora A los difuntos, y 
¿quién de nosotros no tiene que conmemorar A mii- 
chos hermanos que amaba en la vida?

¡Qué tristes son aquellos cirios amarillentos que 
alumbran el altar del sacrificio! ¡Qué mAgico ese 
ténue susurro que vaga por las altas bóvedas, ora- 
cion que quiere salir A los espacios para ganar 
el cielo! Si hay séres descreídos que duden de la no­
bleza de su origen y  de la alteza de su destino, 
vengan A este santificado recinto en que un pueblo 
de hermanos olvida por un momento sus arraigadas
pasiones, enlazándose ante la sombra de la muerte
y  la esperanza, de otra vida en un abrazo espiritual. 
Aquellos A quienes nada revele su mente, oscureci­
da por la tmiebla del pecado, no podrAn desoír la 
voz de su corazón, de su corazón que manarA lAgri- 
mas. «Apiadaos de mí, porque el dedo del Señor me 
ha tocado,» sentirán decir dentro de su pecho- y  en 
estos clamores reconocerán el acento de muchos que 
les precedierqii en su camino y  que desaparecieron 
de sus 0.1 os._ ¿Creéis que entonces no abrirán estos A 
Ja té.'' ¿Creéis que su corazón continuará empeder­
nido y  cerrado A toda esperanza de inmortalidad? 
Xo,  ̂es imposible. Cuando la mirada humana lleera 
Afilarse, aunque momentáneamente, en el secreto 
de la muerte, una mano misteriosa rompe súbito el 
velo que la oscurecía. ¡Cuán triste es entonces el 
desengaño para los que pretendieron vivir engaña­
dos. X ¡cuán dichosos son, por el contrario, los que 
vivieron como centinelas vigilantes, aguardando el 
instante en que había de acometerles un enemia-o 
que A nadie perdona! °

IV.
Pero la multitud sale del templo, y  después de 

haber orado por el alma de los que fueron, va A tri­
butarles un piadoso obsequio en el lugar en que 
sus Ultimos restos descansan. Cuando por religiosas 
costumbres dormían nuestros antepasados debaio 
de las losas de los templos A que sus hijos acudían 
con frecuencia ó al lado de los mismos, como A la 
sombra de un Arbol protector, esta conmemoración 
viva se renovaba todos los dias, y  todos los dias se 
renovaban las suplicas de los hijos por el reposo de 
Jos padres. Hoy alejados los muertos de las agita­
das ciudades de los vivos, descansan en suntuosas 
necrópolis, pero solo de año en año reciben la visita 
de sus descendientes.

Mas ved: ya hemos llegado al lugar que los hom- 
bres han llamado cementerio, esto es, lugar del sueño. 
¿babeis definirme esa opresiva sensación que ha­
béis experimentado al pisar sus umbrales bendeci­
dos? ¿De qué os sirve que la socie(ird“ rcturnm ya 
engalanado con árboles y  flores esa postrera mora-, . --------j  voo, uuotierii mora­
da, si no podéis apartar Ja imaginación del sitio en 
que se esconden las raíces de esas flores y  de esos- ---------votM jiurea y  ue esOS
Arboles.-' ¿Qué consuelo os proporciona la vista de

sintantos suntuosos mausoleos, símbolos de grandeza 
registra en su seno un puñado

de polvo? 
Niíingun lenitivo A su dolor experimenta tampoco 

en nmdio de esta triste belleza esa apiñada muche­
dumbre que por todas partes nos rodea. Si al incli­
nar la trente delante de la sepultura, humilde ó 
fastuosa, de un sér amado, perdido A su cariño sien­
te alguno asomar A su párpado lágrimas de consue­
lo, no goza de este consuelo sino porque ha deteni­
do los Píos en la cruz que corona el sepulcro Sí- 
también la Jíeligimi protege estos lugares. Una re­
ducida capilla, colocada en medio de ellos, guarda 
el ara santa en que el sacerdote ofrece por vivos v 
difuntos el incruento sacrificio. Esta modesta cam­
pana que resuena en los aires, os lo recuerda si lo 
habíais olvidado.

V.

Cesemos ya en tan triste peregrinación. Hora es 
de dejar este remo del .silencio en que yacen sepul- 
tados innumerables recuerdos de nuestro corazón. 
¿Qué habéis visto en él?--Una ciudad muda, euyos 
dormidos liabitantes serian desconocidos de la mul­
titud que en este día los visita, sino hablaran en su 
lugar las lápidas colocadas enía morada de casi to­
dos ellos. fSi supierais qué de grandezas y  miserias 
y tristezas y  alegrías, disijiadas como el humo, re­
velan las breves inscripciones que habéis leido en 
las losas funeraria.s! El misterio.so poder que domi­
na en este reino, ha traído indistintamente á su 
seno la juventud la vejez, el poder, la debilidad, la 
dicha y la desdicha de la tierra. Ahí solo existe úna 
familia.

Pero ya que hemos orado por las almas que hoy 
viven en su propia esfera, volvámonos con esa mis­
ma multitud que Antes nos sirvió do guía: volva­
mos al calor de nuestros alegres hogares. Solo os 
ruego que cuando en las calladas horas de la noche 
recordéis lo que habéis visto, no permitáis que la 
memoria de la muerte horrorice vuestro corazón. 
Uonservad pura la conciencia, pura como la azulada 
y  serena superficie de un lago, y  pensad que la

muerte es para el bueno la dulce amiga que le re­
dime dq su esclavitud. ¡Oh! cuando penséis en ella 
nacedlo con la suave melancolía que infunde hoy el 
cielo que cubre vuestras cabezas.

' A n t o n io  A k n a o .— ------ --  .
POESÍA EN PROSA.

A  Martin G-uardiola.
En el mes de Julio del año último llegué yo á 

La-Hoya, pueblecito de la montaña, nuevo para mí 
^ merced á los grandes elogios que
de él habíanme hecho. Fui de huésped á casa de 
dona Martina Fernandez, señora viuda, de regular 
edad y  más regular fortuna; según me dijeron en la 
ciudad, era, aunque de lejos, algo pariente de una 
de mis cuñadas .N o sé SI por esto ó por ser en ella 
natural la amabilidad, recibióme muy afectuosa- 
mente, aunque con cierto aire de tristeza, que atri­
buí desde luego—y  asi lo pude confirmar después__
A la muerte del umeo hijo que había tenido doña 
Martina, un mozo de veintidós años, que había 
dpeansado los padecimientos de una tisis incura­
ble, allá sobre la tierra íria del cementerio. De esto 
no hacia un ano, con lo que para la pobre madre la 
herida estaba muy fresca aun y  muy abierta. Yo, 
que conocí A Mariano Juliá y  Fernandez-recuer- 
do bien el tonillo con que el profesor de latín' decía 
este nombre—en los primeros años de mis estudios,

además, llega­
ba A La-Hoya no muy repuesto de un amago de

cerebral, me impregné de la tristeza 
aquella que formaba como la atmósfera de la casa, 
y  se pegaba y  cubría todos los objetos. No sé si por 
e^to, ó debido quizás A la excelente biblioteca per- 
S difunto, cuyo espigueo me dejó libre
doña Martina, ello es que las partidas de caza, obue caza, OD-

, , "•‘ «JO a xja.-xioya, no uasa-
ron de tres, gustándome mAs encerrarme en mi sa- 
hta con vistas al campo, y  allí leer aquellos libros, 
K n  f  velaba muy exquisito gusto literario, y
a lp n o  de los cuales aún estaba sin cortar las hojks, 
inUcto, hasta con las fajas del correo.

indmó lo imprudente de mi con­
ducta al manejar tan de diario libros pertenecientes 
A un jóven de nu misma edad (ó años ménos), que

principio me

«  aÍ  fl un tomo ni Aun tomarlo del es­
tante. A l fin desapareció aquel miedo y volví A leer 
como Antes. Debo advertir que nunca me ha pasa-
m ard« yo_pudiera enfer-

Prejumio‘'qúrzáT^sTn
fundamento, libre de toda enfermedad que toque A 
ese punto de mi cuerpo. ^

Por de contado que doña Martina se opuso en los 
primeros momentos A que yo tocase los libros de su 
hijo_«por SI tenia aprensión.» Convencila de lo con­
trario, y  por último, no sé si venciendo en ella el 

consolador para ciertas almas) 
de vei lenovarse en mi, como en reflejo, la vida del 
hijo que habla muerto, me dejó hacer con entera li­
bertad. Asi pude, huroneando los rincones del estan- 

• íffi paquete de periódicos, revistas cien-
I ’"® encontré

í  en prosa y  verso de Mariano. Fué
í  !   ̂ esperanza dedescubrii algo de lo que constituyó el carácter v  

los vuelos artísticos de aquel mucháclio, que con se?
interesado (1).

Hablé de ello A doña Martina después de leerme 
mo n, ^   ̂ de hacer con tal eritusias-
SÚ 1 uo supo contenerse y  salió 
^  la habitación sin decirme palabra, aunque visi-
n 7.^"\°vida. Pensé que iba A ocultar en su
alcoba las lágrimas de dolor que mi conversación 
habían ocasionado. Pero la v i volver A los pocos 
?e1a Havecita que dejó encima

—Ahí tiene V., dijo entre sollozos. Es la llave del 
segundo cajón de la derecha, el único que habrá V.
S f  ¿ encontrará los manuscritos de
mi hijo..... Léalos V.; será V. el único que los lea.

be ÍQé otra vez y  quedó solo.... Abrí el caion v
saqué dos rollos de papeles. Su exámen y  reconocí

lectur?dos dias. 
Encontré desde luego muchos versos, aléanos 

muy geniales, pero la mayoría incorrectos. V i tam­
bién unos apuntes para una novela, algunos pensa- 
mmntos, y  especialmente, hasta unas diez composi­
ciones en pros-a, de no mucha extensión, poro de mé­
rito sui>enor A todas las otras. Parecía ’que eUaSm

libremente des-
^vueltos en el verso (por ser traba para ellos la 
metrificación y  la rima), en la prosa corrían y  bri­
llaban exuberantes, rebosando vida y color, cleste- 
Hando en pensamientos felices y  altamente poéti­
cos. Das tales composiciones eran realmente poe­
mas en prosa, yaunque no iguales en la forma! te- 
nian algo de común, la fuerza del sentimiento.

Entre ellas, llamóme prodigio-samente la atención 
informa, una dedicada A E. Dice

S  OrT? í® cuando el sol aparece
J  arrebola las nubes de la mañana amo en el tlm. (’ ii'intt/-. .j. i?___ ■.amo en el d̂ a, cuando lÚ luz" dT faego"dT^ir¿lto

me llevó á penetrar el 
i S w í f  prestaban loa datos de sus
t £  f.n? mcolófjiro. (,ne lo es bastante en estos
ni ?, i cuvos aspectos tnii perfeefamente La sorpren­

dido la autora de El Cisne de m^noríu boritrea

inunda las cosas de la tierra de su color de oro' te 
amo al declinarla tarde, cuando el sol como hostia 
inmensa, se cierne un instante sobre los montes vio­
láceos, y  luego baja, baja de prisa como las esperan- 
zas que mueren; te amo en ese momento misterioso 
y  dulce del crepusculo, con sus luces indefinidas 
sus coloraciones extrañas, diíuminadas en la bó-
J i f ' "  f̂ ’"®*®® tachona de alfilerazos
centelleantes; te amo cuando el lucero despide sus 
rayos temblorosos que parecen miradas de unos oíos 
amantes, y  cuando allá, entre las ondas rizadas, se 
levanta el globo de fuego, rojo como la sangre que 
mana m_i corazón pálido después como mi cueí-po 
consumido de la fiebre; te amo en el silencio augus­
to de la noche, cuando la imaginación, suelta, sin 
hgaduras m apoyo en lo terreno, vuela por los dun­
dos impalpables del espíritu, acude A la cita miste­
riosa de las almas, y  danza en el baile frenético de 
las chispas de oro de lo infínitd. A llí luce ella todos 
sus encantos, se adorna con el iris, y  cambia detra- 
je  A cada momento. Va con sus compañeras por to­
dos lados, saltando abismos, subiendo escarpas, en 
movimiento incesante, escalando mundos, colgán­
dose de los hilos de luz que van do un globo á otro 
siempre corriendo detrás de una imágen de dulces 
contornos que >  promete felicidad: como Fausto 
iría tras la visión dulce de Margarita.»

«Tú  eres la imágen esa, y  cambias, cambias tam­
bién como mi imaginación.»

»Eres del Sur, ardiente, animosa, llena del fuego
de las pasmnes, de relumbrantes ojos.... Eres del
Norte, rubia, pálida, tímida, guardando en el fondo 
de tu alma un tesoro de cariño que es preciso arran­
carte, porque tienes miedo de enseñarla. Eres 
mezcla divina del_ Norte y  del Sur; de ojos azules, 
azules con.el reflejo de los cielos, de cabellera que el 
sol dora y  tiene cambiantes oscuros, de tez blanca 
con rosas de Mayo; buena, dulce como las del Sep- 
tentoon, fuerte, enérgica como las del Mediodía 
_»Te llamas Elena y  eres del Peloponeso. Virgi­

nia y  eres romana....Irungrida y  eres Thuringia?...
Margarita y  te me apareces orando por tu hiio
muerto, al pié de un retablo.... ¡Elisa y lloras la
partida de Eneas, que es la huida de tu primavera 
de amor!..... ¡Mana y  eres la mujer de hoy, A quien 
santifica el nombre de aquella que engendró ¿  hé-
roe cristiano!... ¿Qué sé yo cómo te llamas, cómo
te puedes llamar? Yo te amo, mujer, de todos mo­
dos. Siempre hay en cada una de tus formas, algo- 
de permanente, algo igual, qiie es el fondo de tu al- 
ma, el alma de la que adoro.»

«Pasará el tiempo; los labios del poeta enmude­
cerán, ó temblorosos no podrán ya cantar Tú -ah' 
tu bajarás A la tierra de donde venimos, y  comerán 
tus carnes los gusanos de la podedumbrl Pero re­
nacerás. En la memoria del poeta, tú no has de morir 
nunca, porque tu no eres esta mujer, ni la otra, nin- 
guna fija; eres la Mujer, y  la Mujer es lo quo amo.»

«Tu me la hiciste amar, despertando mi alma del 
letargo en que agonizaba. ¡Que el Dios de lo alto te 
bendiga! Mujer, siempre, en todas las que Ame, ha­
brá algo de tí; tal es la ley de la vida, de la vid¿ del 
amor. Me dijiste: «Lázaro, ven fuera,» y  Lázaro ve ­
rá en el fondo de todas las pupilas quo por él refle­
jen amores, la figura hermosa tuya. Ja primera mu­
jer que cantó el poeta, y  á la que amará en la for­
ma de tocias las que tras de tí vengan.»
_ Van mezclados en este trozo (tan original y  un 

SI es no es confuso) el agradecimiento á la pnmera- 
hizo sentir el amor en el pecho del poe-mujer que^-------- - OH til pecno aei poe­

ta, con una como paráfrasis de aquellos versos de- 
(. ampoamor:

El corazón es cual D. .luán, señorei
fiel al amor, ó infiel á los amores. ’

Porque el poeta ama, no á ésta ni á la otra muier 
si no lo efemo femenino, que pudiéramos decir. En 
una carta dirigida no sé á quién, porque el nombre 
estaba borrado, parece que Juliá explica algo el 
sentido de aquel canto, aunque sin referirse á él 
Dice en la carta:

«Voy á serte franco una vez más. Yo no sé si esto 
es alma espiritual ó trozo de materia; lo que sí afir­
mo es que hay dentro do mi algo superior, así como 
un anhelo de belleza, una adoración sin palabras 
una cántiga ferviente de la Edad Media, suspensa 
y recogida, presta á lanzar siempre sus estrofas apa­
sionadas. Y  esa cántiga, esa adoración, ese anhelo 
que esperan a lg o -y  por mucho lo han esperado sin 
que llegase—son finos, .sutiles, refinados, tal que 
recocen y  repiten todas las impresiones y  todos ios 
reflejos del mundo exterior, sin ver de dónde vie- 
nen, sm pedirles filiación, ni pase, ni cédula de ve­
cindad. Basta que sean bellos para guardarlos y 
envolverlos en notas de adoración; basta que tengan 
algo imperfecto para que salgan rechazados.—Con 
esto, yóite diciendo que soy un buscador constante 
de belleza, un ávido aventurero del placer legítimo- 
y  que por eso huyo de todo lo viejo, de todolo can­
sado, roto, imperfecto, falto de belleza y  sobrado de 
defectos. Mi corazón busca siempre
verde y sonriente, y  fresca y llena de vida y  de 
exuberancia y de color y  de cariño. Otra cosa la ma­
ta; y  por eso ve sin dolor cómo caen .sus ídolos de 
ayer, ahora ya sin fuerza para evocar en él goces.»

artístico que caracterizó 
A (roethe, y al cual debió, sin embargo, en mucho, su 
gloria literaria.--«Yo en unapalnbra-concluye Ma- 
rnino—personalizo cl amor, porque fuerza espersona-

izarlo;
•«do lo 
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izarlo; pero en aquello determinado que adoro, adoro 
■'do lo demás bello que hay, y  conozco ó presiento.» 
Estos pensamientos bastan para hacernos intere- 

¡ante un carácter como el del poeta, que desenvuel-
0 en toda su integridad, indudablemente hubiera 
)roducido obras muy geniales. Pero lo que más me 
-.dmiró en Juliá fuó aquel prurito por la x>oesia eii
•osa, que se amoldii perlectamente á la expresión, 
que (tal es la lección que de ella saco) demuestra 

lor sí la riqueza de forma, y  los grandes resultados 
ue ofrece ese género poético, 
lechada pocos dias después que la anteriormente 

rausciáta, había otra composición sin titulo, que 
raslado textualmente:

«Yo  no era poeta, mujer. Mis sueños de adoles- 
lente se habían desvanecido al contacto helado de 
.a razón. ¡Y’a no cantaba!
Las imágenes halagadoras de la ilusión no se 

¡resentaban á mi mente. Y, como la luna, astro 
luestro, solo reliejaba la luz serena de la ciencia 
ue me enviaban los genios.»

«Llegaste tú, mujer, y  todo ha cambiado. Canta 
dentro de mi una brisa suave que, como los vientos 
de la Eolia, mueve las cuerdas de lalira de mi alma. 
Iodo vibra en mí. Comulgo en el eterno y univer­
sal sacramento del amor. Solo vivo para El: solo El 
^ublima mi pobreza de facultades y  me hace poeta.»

«Y'a siento anhelos infinitos, inquietudes amar­
gas, deseos indeterminados, sueños turbadores.Pien- 
b  en un munuo mejor que éste, que no tenga las 
^serias que aquí veo. Siento que la dulce acedía 
del amor me invade y  me ata y me imposibilita para 

■todo lo que no sea .imor.
»Quisiera ponerme bajo las ruedas de tu carro 

para morir allí y  unirme á tu sér, fundirme y  abis­
marme en él, como el indo en el Nirwaua.»

«Comprendo las ánsias infinitas de los místicos. 
ISagrados hombres, encendidos en el Amor, Amor 
■’udeterniinado, que no se satisface ya con los goces 

ttdividuales, que va á abismai-se en el Sér infinito 
q,up lo llena todo, amando'en El á todas las criatu- 

lias. ¡Ali! Y'o sería como ellos.
1 ú me has dado íuerz.a para llegar á ese hermoso 

egoísmo de la absorción amorosa.

«Mi sangre ya no corre con aquella regularidad de 
ates, ni la máquina de mi sér anda como es su ley. 

ciento contracciones y jiasnios súbitos en el cox-azon, 
como si se detuviese el líquido precioso de la vida; 
y un ánsia especial me sube á la garganta, ahoga 

Imi voz, colorea mi rostro y  me amarga la boca.»

«Mujer, ¿por qué quieres verme sufrir?
»Aquella serenidad, aquella paz de otros tiempos 

lya no existe para mí. Me turbo en cuanto .la luz ra­
imante de tus ojos chispea lanzando un hilo de oro 
jdesde tus pupilas á las mias. En ese hilo se coge mi 
jalma ŷ  vuela á ti é intenta compenetrarse con la 
jtuya. iSfo le niegues asilo; que es como el caminante 
jeansado que llama á la puerta de tu hospitalidad.»

' ’ive.s pax’a mi. ¿Qué xne importa, ya la 
Ciencia? No hay más ciencia que la del amor. ¿Para 
qué el Arte? Solo veo arte de amar. Me es indiferen- 
I te todo lo que de t í no me hable. Si me presentas un 
poeta, di que refieje'mi estado, y  mis espex-anzaa y 
^is sueños, y  le acogeré. Si le ocupan otros cuida­
dos, lo tiraré de mí. ¿Para qué lo quiero? Ya solo sé, 
ya solo deseo amor.»

«Con la copa en la mano, como el padre Anacreon- 
• e, quiei'o emborracharme de cariño, morir á tu la- 

0 y verte, verte eternamente; sin que nada turbe 
Mx delxquio, gozando de tu sonrisa de cielo, que en 

x produce un dolor agradable. Ilie, vie eternamente, 
unque sea la última risa de burla. Eu medio de mis 

yo también reiré, reflejando tu sonx-isa.» 
En esta poesía apa.sionada, pero que encierra ideas 
o vulgares y  algunas muy cultas, hay un movi- 
lento y un entusiasmo ideal que tx-aen á la momo- 
a el dúo de amor vehemente, entrecortado con las 
oces (lei sentimiento que se exalta, de Tristan é 
oiua, esos dos amantes de la tierra del Norte, que 

sentir el anxor absoluto del Mediodía. A l 
te 1 copiado, sexití como el ale-
sonl alma supinamente poeta de Wagner, que 
/ni= sohi-e los renglones el vientecillo de amor 
^ A todas sus obx*as.
aoi ' guiar por mi entusiasmo, copiaría
q̂ux todas jas _poes?rts en prosa de Maiiaxio Juliá; he 

^®aunciar á ello para no dar proporciones tíes- 
á este artículo. Pero no desconfió de pu- 

icio^ algún dia en un folleto estas y otras compo- 
la s^^  tlel jóven poeta, acompai'iándolas de algu- 
3ara explicativas de su vida y  de su carácter, 

que me han de servir ciertos apuntes y  re- 
que dejó, á imitación de las Confesiones do 

foür ¿ mejor de los retratos de La Eoche-
«eo Alenibert. Sobre todo, lo que yo de-
l'oet publicidad de los ensayos litex-arios del
ina Fa-Iioya, es despertar la afición á esa for- 

.':P°eí3ía en que se unen la soltura y  perfecta 
seixt' • de la prosa al fondo de originalidad y 

^^euto que son el ai-oma íntimo de las conipo- 
poéticas; espcx’o mucho de esa forma, aun­

que alcanza la dificultad que encierra, puesto
^equiei-e gran elevación de sentimiento, exqui­

sito gusto en las ideas, y  una dicción que huya de 
lo lamido y amanerado como de lo ridiculamente 
sentimental. Creo que con el tiemixo, perfeccionan­
do su gusto artístico por la más profixnda lectura 
de algunos líricos que no desconocía (como Goethe 
en sus Ueds), Mariano Juliá hubiera manejado per­
fectamente su género favorito de poesia en prosa, 
cuya genealogía en la historia de nuestra literatu­
ra no puedo hacer ahora.

Para concluir traslado unas 'estrofas de la com­
posición titulada Media noche, de corte romántico, 
pero muy sentida y  conmovedora. Hay dos lemas 
que encabezan la poesía. Uno es el coxiocido verso 
del romanos:

Media noche era por filo.
El otro decía, sin cita de autox-:

..Hora santa y bendita ¡Yo te adoro!
Vibra metal sonoro;
Tus golpes secos que los vientos llevan,
A mis oidos suenan
Más halagüeños, que si fueras de oro.
Y  tú, reja querida.
Emblema de mi vida,
(¿ue tráa hierros mantienes mi esiteranza;
También hasta tí alcanza
El saludo de mi alm<i agradecida!..

So.specho que estos versos sean de Mariano. La 
composición dice así:

»La  noche estaba en todo' su esplendor. Fuó en 
las noches de Mayo. ¿Te acuerdas? El viento traía 
en toda su pureza el sonido hueco, hinchado, de la 
campana. ¡Las doce! El dia de hoy, que se consumía 
en el de mañana en un iixstante, sin división!
_ »L a  luz blanca de la luna iluminaba tu x*eja ha­

ciendo brillar los cristales. También brillaban tus 
ojos con su mirada honda, profunda. ¡Ah ojos míos, 
mis dulces, mis queridos ojos! Vuestra luz se de.sta- 
caba negra, preñada de la delicia de la felicidad, 
como el destello lejano, mistex-ioso, do dos estrellas 
que titilan en lo más apretado de la nebulosa.»

«Tus pupilas se movían imijacientes, queriendo 
adelantarse á la palabra en la expresión de los sen­
timientos. Eran negras meditando ; prometiendo 
encendidas. Tenían chispazos de adoración, deste­
llos que acaiiciaban, fulgores que envolvían, relám­
pagos que sublimaban, vibraciones que parecían, be­
sar, movimientos que eran como suspiros, como si­
labeo imperceptible del canto del amor....

»¡.En mis noches de delirio, de insomnio y  de fati­
ga, he vuelto á verlos lucir, frente á mí, como dos 
soles fijos, acariciando al choque suave de su luz 
amorosa mi frente pálida, candente por la fiebre!

»He vuelto á ver aquella reja bendita que fué el 
altar de nuestro culto de amor, en el que nos ama­
mos un poco, olvidando por momentos todo lo malo 
de la vida. ¡Ah! ¡Nos arreglábamos un mundo muy 
hermoso tú y yo!

»He vuelto á oir la campana de media noche, y  
el sonido perlado de tu risa franca, alegre, de tu voz
apagada, que decía las cosas con miedo....

»¡Y’’ eso ha muerto! Si. Dicen que ha muerto, que 
ha concluido, que ya no será más. Dicen que el or­
gullo ha hablado en tí, y  que te avergüenzas de 
aquel cariño; que no crees en mi amox-, que no lo 
sentí nunca como tú.

» Y  bien, ¡adiós! Volverá la xxionotonía de mi vida, 
todo me será indiferente; y escucharé cómo el tim­
bre del reloj golpea en la media noche, con la im­
pasibilidad del que no espera nada; y para quien 
toda,s las horas ¡ay! son iguales, con la monotonía 
del dolor que no sabe hexir más que de un modo.»

Todos los cantos de Juliá encierran una delicade­
za de sentimiento perfectamente natui*al, que trae 
á la memoria la poesía nueva, libre, un tanto desali­
ñada y contra-regla; pero verdadera, de aquel VVal- 
ther de los meistershujers de AVagner.—La que aca­
bamos de transcribir, sencilla de forma, seduce sin 
embargo, porque se adivina que el poeta sentía lo 
que expx-esa, que es el modo mejor cíe deoix-lo bien.

¡Y' si que era verdad! En la vida corta y  dolorosa 
de Mai-iano había algo muy cruel, muy amargo, un 
desengaño que le hirió en lo más florido de la edad 
de las ilusiones; y  del cual.su pobre madre, cree 
fuera la causa principal de la muerto de mi amigo.

¿Quién sabe? En esos temperamentos delicados, 
nerviosos, en que está sumamente desarrollado el 
elemento emocional, epue forzosamente les inclina 
á un idealismo lleno de peligros, ocurren cosas muy 
poregrinas. Un Iioinbre cuyas facultades estén bien 
equilibradas, no puede comprender las rarezas, los 
estravíos, las sublimidades locas á que es conduci­
do un carácter cuando cae en uno de esos estados 
anormales, verdaderos estados morbosos del alma, 
que también tiene sus enfermedades y  sus heridas; 
de las cuales ¡ay! muchas veces muere, muere del 
todo; sino que con frecuencia eso no se percibe.

Porque el muerto está en ,
que dijo el inolvidable autor de las Leyendas y  las 
íiimas.

E afaei, A ptam ira .
Agosto, 7,1S85,

Las muchas familias que en Madrid saben vivir 
con economía y órden, nos agradecerán que les de­
mos noticia de uix establecimiento nuevo eu todos 
sentidos, situado en la calle del Rollo, núm. 2, piso 
eutre.suelo.

A  precios muy económicos, pagados en plazos men­
suales ó semanales, y  con garantías exentas de mo­

lestia y  de notoriedad, se provee en él á señoras y  
niñas de vestidos y  abrigos de todas clases, hechos 
á la medida, de corte y  confección irreprochables, cu­
yas formas, telas, adornos y  accesonos eligen á su 
gusto las señoras. Y  en las mismas condiciones se 
facilitan alli artículos tan útiles como ropa blanca 
de todas clases, corsés, mantillas, velos, toquillas, 
pañuelos de seda, medias, sábanas, mantas, etc., etc., 
todo de última novedad.

No liay pax'a qué encarecer las ventajas de poder 
adquirir efectos tan necesarios á precios reducidos 
y con tanta facilidad para ol pago.

BIBLIOGRAFÍA.
Debido á la galautei ta del ilustrado Director de la Escue­

la Isormal de Maestrea de Segovia, el Sr. D. Gregorio He- 
rrainz, hemos recibido la obra que acaba de escribir, titulada 
Tratado de Gramática Razonada '‘con aplicación decidida y 
constante al estudio del idioma español...

(Jree el ilustrado profesor de necesidad se emita juicio 
imparcial sobre su obra, cuando ha de chocar en el magno 
obstáculo de un privilegio exclusivo, cual lo disfruta en la 
enseñanza oficial la Gramática de la Academia Española, y 
precisamente por esta razón creemos ocioso el emitir nues­
tra humilde opinión, porque tratiindose Ae privilegio, por 
autorizada que fuera, de nada serviría.

De qué lesirve al Sr. Herrainz subsanar las deficiencias de 
la Gramática oficial, combatir los errores y rutinas de anti­
gua y geueral circulación, tendiendo n (lue el tratado didác­
tico de la lengua española se realice de acuerdo con la ta­
zón y el progreso, guía ó impulso respectivos de ciencias y 
artes en el ixeríodo contemporáneo, si ha de tropezar con el 
privilegio?

El Sr- Herrainz. solo puede px’obar hoy su suficiencia y su 
amor á la lengua patria, á la que sacrifica su talento, su 
tiempo y su dinero, sin esper.ir siquiera sean, no ya recom­
pensados tactos sacrificios, sino ni úuii cubrir los gastos, 
siempre importantes, do una obra do este género.

El libro, aiu embargo, nos merece el más alto concepto, y 
por esta razón se le recomendamos ú las personas ilustradas 
en general y á nuestros suscritores ou [.articular. [mes no 
cuesta más que 6 pesetas eu rústica y 7 encuadernado en ho­
landesa. en casa del autor, Juan Bravo. 5, t.Tcero, en Sego­
via, ó en Madrid eu las lihrenas do Hernando, Rosado y 
Sobrino,

E X P L X 'C IO N  DEL FlG i R IN  ILUM INADO.
F io. 1.“' Vestido de cachemir bordado verde billar.— 

Primera falda con ancho bordado, y  otra más corta 
ligeramente sostenida en bxxllon y  terminada por 
bordado igual, túnica fruncida lisa, muy abiexda de 
adelante, redondeada de las puntas y  recogida en 
pouf. Cuerpo corto, abiex-to sobre chaleco bordado 
con botones de metal, y  cuello y vueltas bordado 
también. Sombrero de fieltro beige con echarpe de 
terciopelo verde, con hebilla y  grupo de plumas de 
los dos colore.s.

F ig. 2.‘̂  Traje para jovcncitn.—Vestido de esta­
meña azul y  tejido oriental, la falda á grandes ta­
blas sobre plissé azul y echarpe oriental, recogida 
con hebilla y  anudado ai lado con anchas caídas. 
Cuerpo de peto, con bieses y  plastoix oriental, y 
mangas lo mismo, ceñidas do abajo con puño: cuello 
do terciopelo azul.

EXPLICAcioNDELFIGUW^
N úms. 1 y  2. Peinado para baile.—Se abre una ra 

ya tx-asversal á diez centímontro.s de la frente y  se 
atan los cabellos en la pai-te .superior, retorciéndolos 
para servir de basx al peinado; los cabellos de ade­
lante deben cortarse eu tamaño graduado y  xdzarlos 
en papillotes para hacer ligeras ondulaciones, ri­
zando con hierro y  en sortijillas los que caen sobre 
la frente. Los cabellos de ati-ás ondulados, se levan­
tan en dos partes y  se haceix dos ramales, que se co­
locan retox'ciéndoles suavemente en laz.adas como 
indica el grabado. Un lazo y uua x-ama Je flores 
completan el peinado.

N úm . 3. Peinado para teatro. - Se coloca un bandó 
postizo rizado en sortijillas en la parte de adelante, 
levantando el cabello do las sienes, ligeramente on­
dulado por detrás, se hace un retoi'cido con los ca­
bellos de la persona ó con postizo.s, haciendo descen­
der de nuevo este retorcido, prendiendo cada una 
de sus ondas con peinecillos ue nácar.

N úms. 4 y 5. Peinado para concierto -  So ondulan 
ligeramente los cabellr.s do adelante, sosteniéndolos 
sobre una arraadux*a ligera, rem.atáiulolo .á los lados 
con grupos de sortijillas acüm])añ.anilo á la Ix-ente;

Sor detrás se abre el cabello en d.»s partes, haciéu- 
ole subir á la parte superior de la cabeza eu forma 

de ocho, y  se añade á cáda lado un grupo de bucles 
peinados en diferentes sentidos para redondear la 
cabeza. El adorno es un grupo do plumas marabout 
con sprit.

Hé aquí algunas flores de que uo se marchitan
nunca y que ilejau por toda® ]¡attps un poifimif* dulce y 
suave. 1‘ara el j.añiielo. el Oriza Lys, o Oriza Bouquet 
Legrand y el Oriza «a la vi"leti. que es la flor jmra y verda­
dera, y la EsenC'a Ori»a al heliotrojK) hlan'.-o. Dura el toca­
dor, el Oriza Hay al heno recieutiuiiente cortailo; el Oriza 
Flowers, el Oriza Flora al opni)Ou.aoc. al ramillete de Fran­
cia. á la violeta do l ’arnic, verbena y flor d-; Caiianga- el 
Ori’ a Flowers al heliotropo blanco es el agua de tocador 
de las parisienses. Píllase á la í’crfunujría Oriza el nuevo 
Catalogo-bijou, que se reiiiitirá franco de porte. I, Legrand, 
207. me Saint-ÍInnoré, abastecedor de la cén tc de Rusia-

La Jahorandim es soberana coutr.-x la caída del calwllo, el 
cual hace aiuneutar considcrabieineiitre. sin engrasarlo for­
tificando los raíces. volviéndolo tlixihlc y fácil de jAíinar. 
El frasco 20 francos.—Dusser inventor, l.ruc J. J. Rousseau- 
París.-Madrid en las perfiinicría.-* P.aacuHl Frera, Ingle, 
sa. Eu Barceloa.i, eu casa Lafout y Com[.añía.Ayuntamiento de Madrid
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( í/iA^ÍDES ÁLAfACE.VES D E LPrintemps
NO VED AD ES

PEDIR
eJ r.1 A  G  N i  r  I C  o  A  ! .  5  U  M
I L U S T R A D O  conteiiiénúoA^S 
g r a b a d o s  de Jos nuevos mode­los de Ja estación.Se remite  g r a t i s  j  f r a n c o  á guien Jo pida por carta fran­queada dirigida  á

m.  J U L E S  J A L Ü Z O T  &

S e  r e m i t e n  ¡ " i i a l m e n t e  fra nco  l a s  
m u e s t r a s  d e  t o d o s  l o s  t e j i d o s  
q u e  c o t n ¡ ) ( i T n - i r ( ! ]  ¡ n i n e r i s o  s u r t i d o  
d e l  P R IN  TEM PS.

Bemesas á todos los Países del Mnndo.

AGUA DE COLONIA VIEJAE x tra -F u e r te  ( d e l  a n o  1878) 
DONiñCADA POR EL TlEí.iPO

P r e p a r a c i ó n  i n c o m p a r a b l e  t a n  e f i c a z  c o m o  A g u a  d e  T o c a d o r  
q u e  a g r a d a b l e  c o m o  e s t r a c t o  p a r a  e l  p a ñ u e l o

compuesta p o r. P INAUD
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PARIS, 37, Boulevard de Strasbourg, 37, PARIS

AGUAdeHOUBIGANT
Muy apreciada para t i  Tucador y ¡a ra  los Baiius.

H O U B I G A N T
P e r p u m iu lu  i l e  l a  H u m a  l i e  I n g lu t e i T a .  

19 , F a u b o u rg  S t-H o n o ré , P a r í s

AIIMENTOdeiosNIÑOS
P ara  ro b iis tec  r  a l-is Niños, h-s >;n- jcros y  porso iias déb iles  del Pec/io. del 

¿stomaoo 6  iiadeclontes de Cloros,s ó de Anemia,i¿\ m e jo r y  m as írrato ai- Qjuoi-zo e s  e l iL a c A R O U T  d e  io s  
A R A B E S  de S e la n g r r e iu e r d e  París. 
Dépúsitas en las fargiacias del Mundo entero.—G.

¿ a  ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d - e  L .  L E G R A N D ,  F ro ve vd u rd u  la  C u r lu d e

O R I Z A - L Á C T É
C R E M E - O R I Z A o l  LOCION EMULSiVA

B
DICCIONARIO POPULAR

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR D. FríLTPB PICATO.'TK.

Se vende á 5 pesetas en la Adminis* 
tracinn. Doctor Ponrquet. 7. Madrid.

ÍVri-Ti»-- ....T r\C» yBUnnucayrcfrJscal. pidi
Q  N p e I iE N  uianclus de rolí. |

O R IZ M ÍM Ü T É
E'SSeurde ol usieurs ®  gjlJABONsegun eiD'O.Reveil|

Í p U E  S - ' H O N O R E ^ P i y  ' “ “ i : !
..avs;ara lajúel.

E s la  C R E M A  s u a v iz a  
y  b la n q u e a  la  P IE L  

7 le  Ja la «fiSSPARKNCU y  la  
J'RBStUa.ldelaíUmTOD.Huta la cilacl la más adî Uiitada 

P R E S E R V A  IG U A L M E N T E  el rostro ilfl Bochorno, de lu  Manchas de Rojez 
y <lu las Arrugas.

ÜÜ^TOUTIS les P A R F IIH E R '^

ISS.- ORIZA
Perfumes a todos los ra­
milletes de flores nuevos. 

Adoptados por la moda. i
ORIZA-YEIODTÉ

PÓLVO deFLORdeARROZl 
adherentedlaplel. 

Dando el ifelpido del molocnton.

No mas Tinturas uncresias
p a r a  e l  p e lo  b la o r o ,  — -■==

JawES SMITHSGN
o  • to lo  Fruteo 

Pata devolvomi-i imHn 
_  . a lCabello j allí Barba

f
| el ttilor liatQi'Ai uu
'  T O O O S  L O S  M A T IC E S

l.07 SMíONORE
eos TtSTS t.IOTTIDO 

DO hay necesiilau ácLAViK l> GLBEZi 
a n to i n i d e íp u tt  APLICACION FACIL Resultado inmediato 

H o  x u i iu c h a  l.k  p lu l ,  D i  p e i j u d i c s  la snluü.
En todas la t  Perfum ertas  
y  Peluquerías.

AL BELLO SEXODEPILATORIO 
Eate anxiliar del tocador, es in­dispensable cuando se desea ex­tinguir el vello. Una sencilla apli­cación de cuatro ó cinco minutos, son suficientes para hacerlos des­aparecer, dejando la región depi­lada T rC U S S A  y L U S -  T f l O í S A ,  sin producir la menor molestia, manchas ni ex­citación en el cdtis más delicado. A cada frasco acompaña un deta­llado prospecto. Precio: 3 pesetas frasco. Depósitos en Madrid: Far- macias^R. Hernández, calle Ala- yor, núms 27 y 29, y Serrano, 1 4 . •—En Alicante: Mayor, núm. 22.

Deposito principal 207, calle San-Honoré. Paria.

KANANGA.JAPON
RIGAUD y  C‘“ Perfumistas

P A R IS  — 8, Rué V ivienne, 8 — P A R IS

d e  (K C IZ IC III^Q , es l a  l o c i o n  m á s .  
r e f r e s c a n t e ,  l a  q u e  m á s  v i g o r i z a  l a  p i e l  y  b l a n ­
q u e a  e l  c ú t i s ,  p e r f u m á n d o l o  d e l i c a d a m e n t e .  ¿ Z IS S

Al

(E S íÍTC lC tO  d e  suavísimo y aris-locrálico perfume para el pañuelo.
^ C e i t e  d e  tesoro de la cabellera,

que abrillantUjhace crecer y cuyucaida previene.
^ f tb O U  d e  (^£ZJZflJl£*£Z,el más grato y un­

tuoso,conserva al cú Lis su nacarada transparencia.
( p o l v o s  d e  (^flJ2CtÍI^fl,blaiiquean latezco.-i el elegante tono mate, pi eservándolo del asoleo.

SOCIEDAD GENERAL

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E sta  Sociedad h a  tra s lad ad o  sus oficinas a la  ca lle  dol

Cármen, 18, primero,
donde sig u e  ad im lien d .i .'iiiuncios. ree lam oj 
> sueliO i p jr i i  los [ici ióJicos d e  jU adiid , p ro ­
v inc ias  y  ex tran jero .

• • • • •  e # e # e e e e # e e e s e e B o e e » 6 e e # # e e e e g e # e e e e e B2 Exposilion Universelle 1878 • ! ?  MédailIed'Or.CroixdcChevalier X
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

Deposito en las principales Perfumerías

IACEITE DE q u in a !
1 E .  O O X T U I I . A . Y  I
•  P R E P A R A D O  E S P E C IA L M E N T E  P A R A  H E R M O S U R A  D E L  C A B E L L O  •
?  RceomendímoA p«te produi-to, f|i!c bs CVIeHiKln ir» mp.'ica c> ccinsidenui, por su principio ®
•  de Q u in a , como el R E G S N E n A D O n  m is i.-.lero-o que se ronozc», 9

0  A . I ^ T I c x J x ^ o s  r c x r c o T r E ¡ i T i o . A . i D o s ! ,

»  P E R F U m E R I A  A LA L A C T t í N A  Celebridades Medicales B
2  G O T A S  C O T S r C E I N r T R A . r > A . S  piim el pañuelo. ®
g  A C tX T A . D l 'V IZ '3 ' .A .  llmiiarlA de SáUu’i. ,, ®

fs  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : - • ^ R I s T l S f r u e  d T n g h ic a ,  1 3 , P A R IS  S
^  Depóíito 011 Cn-n >lo lo» pniicipaie* Perfarnistaí, Kolioario» y 1’o!nqunrií de ambuB Am éricas A

L e  L A Z T  ^ C A M I L L A
<le U rKnvvMEtsiJi KiKttM, rué du 4 Sep' 
tem bre, 31, Parle, acelera el dosairullo üa '

±  £1  V E L L O  de IT IN O X T
PqJ Vn jl A A rrrtV iNvi»0(*i«1niniil a hÍ(i<Í..»iÍ/*A r-iaa«\n.AM.1u

gargania de lat jÓTeneT t reconttUnye el pe .̂io eníla- 
qurcido en Ua mujeres ae cualquiera edad. Evítense 
las Dumetosat imiudones j lalsiacaciot.es.

L a  V é r ita b le  B A T I  de XTi&on
la que preservA siempr- a Niuoa de Landos de las 
arrugas y  censervo su Irescura, lozanía y belleza 
hasta mis de tos OCHENTA años, sdlo se encuentra 
en la PB R PctiiF iirA  mmox, 31, nie du 

Septembie, Parle.

Poivoale arroz oencialnicule higo nico, recuiiiemladof iur el sabio Doi ui Cu.vsTANTiN Jaiíks, iluiuiua a tes dándole urt blancura luminosa.
PCnrOMKRSA IVSNOK 31, rué du 4 Septembre, Farie,

L a  S É V B  S O U B C IL L IÉ B Eprolonga, aumenta y pone negras las pe'tanas y las cejas. Da a la mirada la expresión dulce ▼  v- /a de la belleza griega. E v i t a r  la s  I m i t a c io n e s  y  f a le i f i c s  'io n e s .  Lnepi o.iiirtnR..«n(nien'ra solo enlnf*KJtFt>»»f;«IA 
niMXOM. 31, rué (tu 4 Septembre, Parle.

i ALFOMBRAS RUIZ DE VELASCO, ALCALA, AO
Muebles, objetos para regalos, abanicos, paragua.s. 

ESPE C IAL ID AD  EN  THÉS

LA MUJER SENSATA.POR JOAQUINA BALATASKDA ü l iro  i i l i l , tle te r t 'ira  p rov echo sa  para 
lii‘ -('ñoriiag. — V é n d e s e  á  2 ,5 0  
p e s e t a s  en laa p rin c ipa les lib re rías, pu- 
ilif’iiilo d ir ig ir  pedidos a l a  au lo ra ; Inde- p-»n.lr>nnifl, R; ó i  iiaiii Adm ínistrncion.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y  ocho medallaa de premio.

T r * e s  p x ' l m e r ' o s  p r e m i o s  e n  K l l a d L e l f l a
CHOLOLATKS, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

IVpoeito- Mayor, 18 y 20 Sacarsal, Montera, 8. — Madrid

Iremlados 
en SO ezp08ici*'ne>.

Premladoz 
en SO ezpotdeionMCHOCOLATES

D E  M A T IA S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cboeolateydnlces.de 
los más ricos que se elaboran en París, Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para r«^alos. bodas v bautizos.

A G E N C I A  DE PUBLIC IDADHISPANO AMERICANA
T I .  R x i o  d o  t ^ t e n i i e s ,  7  1 ,  I r * A  I F M S

F s ia  A yen cia  se encarga, de procurar anuncios de productos france­
ses, á todos los periódicos espailoles y  americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios sean arreglados.

También se encarga de hacer siiscriciones á todos los periódicos de 
Europa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados.

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de
P ublicidad H ispano A mbricana.

7 1 ,  R u é  d e  R e n n e s ,  P a r í s
Las Sras. Suscritoras á la 1.*, 2." y 4.* Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las del.% 3.* y 4.“, el pliego de dibujos para herbados, y las de 

__________________________________________________ 1.*, 2.* y 4.* el figurín de peinados qne se da de regalo.
Editor-propietario GREGORIO ESTRADA Tip. deG. Estrada; Doctor Fourqnet, 7. A dm iuifitracíoD  : D octo r F o u rq u e t, 7, M adrid .
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CORREO D J^LA  MOBA
Noviembre de i s r * •*  í^ovíembre de 1886 

(Pt.iBOO NÚM. ÍO) 
Bmpltcicion de cuatro patrón..

mi,mo n iZ 7 o

l.^Cuerpo dt tercion.L,

ootta*<liIl„ de'd'ehme; '* “

tero y C ¡u íro  "nion iíal d .l,„.

lanu y Z) 4 ir ia p jS a "" '" "  ^  ' " “‘“■«‘lo da da-

hombro. **‘**‘̂ *- «"ion ¿) *i coaUdillo y ^
Pig. ti-—Manga,

para jovencita.

P»rUd'.,b“^d"a‘ l!ima“ng°a? ^  ? ^ l a

dalantaro y <7a' la'mi’ñ g a “n¡on y  al 
_^F.r S.-lla„ga: u„i„„ o j  ,, oirá parta d. „

í. « . —Capucha completa

________ « I -C '. r r p a ír p . io ,

oeatadillo de dilanu°' ^  é J al

' ■ ^ '™ j J “ ° ' ‘tro oó°̂

lanía y f  * la°Mptíd°! «la da-

«ttioní-al eoatadillo y fl-,)

— 0 * — 0 — ■© ntílfl.
Fig. 17._DeI,ntero:

•■peída. hombro y j,
Fig. «.-.Eapaldai l „  n ú ,„„
Fig. 19.-M,nga con la parta i„f,ricr trazada.

d y Z . -ñ f -D  en dos tamaños para ro«« «a 
S.—II -P  para servilletas. cama.
* 4 7 .~^ (7  para manteleriaa y ropa de cama 

•ff-P para mantelerías ™

#

4
1.

2

9

/

2 M odelo

♦ •* f —K-it para mantelerías i 
8 y ^ . -E -P  para raantelerias.' 
10 y para mantelerías

y 13.—M  üara nañnelna
IV y para mantelería
12 y 13.— para pañuelos.
14.-Cenefa bordada á plnmetis para s4bana 
í8.—Leñera a plumetjs.
1€.—Cenefa á festón para pañuelos 
iT.'-~Á~D bordada.s á T>LuiM«ia9HÍ 
f8  k SO.—

^lUPWfflneTTsT
Dedadas á la.inglesa.
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